
REVISTA FACULTAD DE CIENCIAS EXACTAS, FÍSICAS Y NATURALES, VOL. 3, NO. 1,  MARZO 2016  

 

 

101 

 

Anoftalmia en Leptodactylus latrans (Steffen, 1815) 

(Anura: Leptodactylidae) de un agroecosistema de Argentina 
Fernando J. Carezzano

1
, Karina Dorfinger

1
 y Sergio P. Urquiza Bardone

1 

1 Departamento de Diversidad Biológica y Ecología, Facultad de Ciencias Exactas, Físicas y Naturales, Universidad Nacional de 

Córdoba, Argentina 

 
Fecha de recepción del manuscrito: 25/08/2015 

Fecha de aceptación del manuscrito: 07/10/2015 

Fecha de publicación: 15/03/2016 

 

 

Resumen — En un muestreo realizado en un agroecosistema del sur de Córdoba, Argentina (33º 01’ S; 63º 30´O) se colectó un ejemplar 

juvenil de Leptodactylus latrans, el cual presentó anoftalmia del ojo izquierdo. 
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Abstract — A juvenile specimen of Leptodactylus latrans presenting anophthalmia in its left eye was collected in a sampling that took 

place in an agricultural ecosystem in Argentina (33º 01´S, 63º 30´ W).  
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INTRODUCCIÓN

 

a ecorregión de la Pampa, en Argentina, se 

caracteriza por presentar extensos humedales que 

albergan una gran variedad de especies (Di Tada y 

Bucher, 1996; Viglizzo et al., 2005) y que coexisten con 

importantes agroecosistemas (Quiroz et al., 2002; Urquiza 

Bardone y Carezzano Costa, 2013). La fragmentación que se 

observa en esta región, debido a las actividades 

agropecuarias, está afectando su biodiversidad (Cabido, 

2008). Los anuros, excelentes bioindicadores de la calidad 

ambiental y que cumplen múltiples papeles funcionales 

dentro de los ecosistemas acuáticos y terrestres (Roy, 2002),  

no están al margen de esta problemática y desde hace tiempo 

están en franco retroceso a nivel mundial (Blaustein et al., 

1994; Beebee y Griffiths, 2005; Wake y Vredenburg, 2008). 

Entre los factores que afectan a sus poblaciones y que son 

causantes de malformaciones se citan, entre otros, las 

parasitosis (Johnson  et  al.,  2002;  Blaustein y Johnson, 

2003; Johnson y Lunde, 2005; Rajakaruna et al., 2008), los 

agroquímicos (Blaustein y Johnson 2003; Ankley et al., 

2004; Hayes, 2005; Hayes et al., 2006; Robles-Mendoza et 

al., 2009), la radiación ultravioleta (Blaustein y Johnson, 

2003; Ankley et al., 2004) y la endogamia (Williams et al., 

2008). 

En Argentina, los trabajos publicados con información 

sobre malformaciones se refieren principalmente a aquellas 

que afectan a las extremidades. Peri y Williams (1988) 

describen un espécimen de Hypsiboas pulchellus con 

malformación en la región sacra, como también uno de 

 
Dirección de contacto: Fernando J. Carezzano, Avenida Vélez Sarsfield 

299, X5000. Tel: 4332100 interno 226, fcarezzano@efn.uncor.edu  

Pseudis paradoxus y uno de Rhinella arenarum con 

extremidades supernumerarias. Fabrezzi (1999) cita la 

duplicación de la extremidad anterior izquierda en 

Lepidobatrachus llanensis; mientras que Peltzer et al. (2001) 

presentan un caso de malformación de la extremidad 

posterior en Leptodactylus mystacinus. Peltzer et al. (2011), 

en la primer compilación y análisis de casos de anuros 

morfológicamente anormales realizada a partir de 71 

individuos de 15 especies, mencionan casos de ectromelia, 

braquidactilia, amelia, hemimelia, polidactilia, sindactilia, 

braquignatia, ausencia de cubierta córnea de los ojos, 

ausencia de tímpano, etc., y concluyen que en los 

agroecosistemas la ocurrencia de alteraciones es cuatro veces 

mayor que el de los sitios de referencia. Es importante 

señalar que no citan ningún caso de anoftalmia. Esta 

anormalidad es la falta total de uno o de ambos ojos. En 

anfibios se han registrado casos en Rana clamitans (Ouellet 

et al., 1997), Acris crepitans (McCallum y Trauth, 2003), 

Pseudacris feriarum (Mitchell y Georgel, 2005), Rana 

catesbiana (Gibson y Bulmer, 2007) y Odontophrynus 

carvalhoi (Brito el al., 2011). En ninguno de los 

mencionados trabajos se hace referencia a la causa de tales 

afecciones. 

En un muestreo realizado en noviembre de 2012 en un 

agroecosistema cercano a la localidad de Ucacha, provincia 

de Córdoba, República Argentina (33º 01´S, 63º 30´ O) se 

colectó un ejemplar juvenil de Leptodactylus latrans el cual 

presentó anoftalmia del ojo izquierdo (Fig. 1). Este es el 

primer registro para Argentina de tal teratología.  

Una vez examinado y fotografiado el ejemplar, 

evidenciando la malformación ocular, fue liberado. Copias de 

las fotografías están depositadas en la Colección 

Herpetológica del Museo de Zoología de la Facultad de 
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Ciencias Exactas, Físicas y Naturales de la Universidad 

Nacional de Córdoba (AC 854a, b). 

La anoftalmia hallada puede deberse a varios factores, 

pero quizás la causa más probable sea el efecto de los 

agroquímicos, los cuales se sabe que afectan al desarrollo 

de los anfibios (Rowe et al., 1998; Hayes et al., 2002a; 

2002b, 2006; Carr et al., 2003; Coady et al., 2004; Hayes, 

2005; Murphy et al., 2006; Izaguirre et al., 2006) y que en 

el sitio de muestreo se aplican de manera intensiva desde 

hace décadas (Viglizzo et al., 2005; Urquiza Bardone y 

Carezzano Costa 2013). 

Bioensayos que contemplen este aspecto son necesarios 

para poder aclarar este problema y poder tomar los 

recaudos correspondientes. 

Es importante señalar que en el mismo sitio de muestreo 

entre los años 2008 y 2013, se recolectaron otros anuros en 

estado larval y adultos, hallándose varios casos de 

malformaciones. En larvas de Physalaemus biligonigerus se 

identificaron nuevas fórmulas dentarias (Carezzano y 

Cabrera, 2011) y del análisis de los adultos resultaron los 

siguientes porcentajes de malformaciones: Physalaemus 

biligonigerus 4% (n=25), hallándose ectromelia; Rhinella 

arenarum 5,56% (n=18), observándose braquidactilia; 

Odontophrynus americanus 6,67% (n=15), detectándose 

ectromelia; y Leptodactylus latrans 8,57% (n=35), 

identificándose ectromelia, braquidactilia y la citada 

anoftalmía. El porcentaje de malformaciones en los adultos, 

sin discriminar especies, es de 6,45% (n= 93), valor que 

supera el 5% esperado en las poblaciones de estos 

vertebrados (Blaustein y Johnson 2003). 

 

 
Fig. 1. Anoftalmia en Leptodactylus latrans. La barra representa 1 cm. 
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